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! PRIíCIOS ÜB SÜSCUIfMJON 
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COfíBIClOSKS 
Kl pago será siempre adelantado y en metáHeo 6 «n letras M 

íácu eobro.-Oórresponsales en París, A. Lorette rae Oamnarliit 
61; y .T. Jones, Panbonrpr-MonWrtre, 81. 
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TEIBORES 
El mundo cienliflco abriga te­

mores de que se produzca uo cata­
clismo, y se ÍUDda en los frecuen­
tes terremotos que han heclio tem­
blar en pocos días lodos los puntos 
de la tierra. 

Y es natural que si los hombres 
de ciencia abrigan temores, los 
profanos acumulemos el miedo á 
carretadas. 

La catástrofe de la Martinica era 
ya para poner los pelos de punta 
a los más indffleréiites. Un pueblo 
de veinticinco mit almas que se de­
rrumba con estrépito, sepultando 
millares de individuos, es espectá­
culo suficiente para propagar al 
corazón humando los temblores 
que lo han abatido; mas si el fepó-
meno se reproduce en punto leja­
no, como ha ocurrido en Onale-
mala. ya no és cosa d« laoiyar si­
no de huir. 

El segttDéo sinicisiro ha ocurrido 
en Quesatténaiieo, población de 
veinticinco mil habitante^ perte­
neciente á I» aación yk dlébá. N5 
habla allí volcanes. Ha sido uo te­
rremoto el que hs ¿«cttó oscilar de 
un modo horrible el plsió y á favor 
de tan fuerte sacudida se ha de­
rrumbado la mencionada pobla­
ción. 

¿Hay entre ambos siniestros re­
lación alguna? No se sabe. Los fe­
nómenos subterráneos son tan os­
curos eomo el medio en que se 
producen. 

Los fenómenos seísmicos que pa­
recen tecorrer la tierra, ¿tienen 
lazo de unfóín ó no tienen ninguno? 
¿Son los u'Qoá consetíueúcia de tos 
otros, rápercüáionés de ihi fenó­
meno dé la misma índole pero de 

mayor intensidad? No sabemos que 
dirán á esto las teorías, pero la ló­
gica !iace pensarlo así. 

En el trascurso de unas cuantas 
horas entra en horrorosa actividad 
el volcán de Monte Pelado que ha 
hecho de una ciudad populosa un 
cementerio; so vigoriza el Etna; 
humea el Vesubio; arroja un mar 
de lavas y cenizas el volcán de 1H 
isla de San Vicente; se exlremeceo 
en sus cimientos centenares de po­
blaciones americanas y earopeas; 
hacen manifestaciones de vitalidad 
numerosos respiradores del globo 
y cae arruinado un segundo pue­
blo, que ayer era próspero y feliz y 
hoy es lugar de muerte, desolación 
y espanto. 

La extensión del fenómoQo justi­
fica los temores que abrigan los 
hombres de ciencia y lo que dicen 
éstos justifica el que sentimos los 
demás. 

El célebre geólogo, profesor Sce-
ley, declara que las erupciones, le­
jos de terminar, se producirán 
pronto en Santo Domingo, la Mar­
tinica y otras an tillas de las más 
pequeñas, y quizá también en las 
grandes y en la Amdrica Central. 

La opinión de ese sabio no tiene 
nada de tranquilizadora. Los habi­
tantes de las an tillas grandes y pe­
queñas y en general todos los que 
vivan en las inmediaciones de vol­
canes mas ó menos apagados, no 
han de vivir tranquilos en tanto 
que dure este desbarajuste de la 
tierra, que puede producir una 
nueva página para el libro de la 
Geología 

La serie de fenómenos abarca el 
antiguo y el nuevo continente. En 
ésle las manifesíaciones de lo que 
pasa en el interior del globo son 
más grandes, pero en aquél abar­
can una extensión mayor. 
Las últimas noticias qne se llenen 
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se refieren á Bohemia, donde algu- j 
nos maoanüales lian variado df 
color, fenómeno que se produjo 
igualmente cuando el terremoto 
que arruinó á Lisboa. 

En Islandia se han sentido fuer 
tes sacudidas y se teme que los 
volcanes entren de nuevo en un 
período activo. 

Las noticias no son para tran­
quilizar el ánimo, sobre todo cuan­
do se vé á los hombres de ciencia 
emitir opiniones que concuerdan 
con las que la lógica nos hace for­
mar á los profanos. 

Después de todo no hay más que 
resignarse, porque la huida del 
mundo es imposible. 

Loemos: 
«En Bugin (Argelia; se degniicadcnó un 

ciclón, durante el cuiil cayó an enjanilire 
du ratoiicillos y linstn ratas, llenando una 
vasta exteniiión de campoi y aterrorizando 
á loB iudígeiías. 

Se liau encontrado ratas lloridas del cie­
lo, empaladas en las oatacaa püntiaguduN 
cou que las kábilas cierran sus gurbif) y 
iardinillos.» 

Ahora vendría bien sobre Bngia nn ci 
clon de gatos. 

En ¿c»^n<lbíe una instancia líSan Pjudro, 
que tiene gmndístkDa influencia en las al-
tnra.4, comienzan á caor felinos. 

De nn periódico catalán llegado ayer cor-
tamoH oáto: 

«Hóuirts recibido tinos ceniceros qne la 
casa Antonio Rosidí y Compañfa reparte ñ, 
sus clientes con motivo de la jura del 
Key. 

Si ol heelio se reduce & un incidente sin 
importancia, no vemos la necesidad de in­
tervenir los despachos de la prensa. 

¡Si votos, para qoé rejas!...» 
^Qué será esot 

Desde que le hemos leido estamos intri 
gades de una manera atroz. 

jQué tendían que ver los ceuioei-os con 

¡U.imn del Ue,v, ni lii piovia •,'cnsnin r<»ii \;Í \ 
iiiV(ii'>il:iii. ¡:i i l e l l i í p u i t o ' / j 

(ioroghllcos li;\v niH'giuiaríiiii rl proiiiio | 
en nn certanion de didcnUad; pero duda-
iu»8 qne haya otro más laberíntico que el 
diil periódico barcclonén. 

£1 ministro d« Comercio de Unsia es un 
hombro especial que defino las cosas íl su 
gusto. 

Iliiblaudo del incidente do Faschoda, so­
lucionado OH píu con gran resignación do 
los francoaos, dice que ésto» han quedado 
vengados con el quebranto que ha sufrido 
Inglaterra en el Atrica del Sur. 

/.Qué se entenderá en Rusia por vongaii-
m1 

liien es verdad que eso mismo ministro 
acaba do decir que los alborotos habidos 
últiniamuníe en él imperio lian «ido nn-
niontndos i)or la pfensa europea. 
, ¡Córcholts! S! el negarle los soldados á 

hacor fuego íi la multitud «nblevada no es 
nn hecho gravísimo ^qué serií lo grave pH,rft 
ese seúorf 

Paz 
Todas las impresiones qne ti-ausmíte »l 

telégrafo respAcio á lá cónferenda (nagua 
de Vereeniging, son que do un momento á 
otro se establecerá l« paz eu el Afrlcft del 
S u r . • • • • " ' ' • '•• 

.\un cuando todavía no se conocen loa 
detalles de dicha conferencia, la prensa in­
glesa dice y aArtfia qne la paE «átá asegu 
r a d a . • ' • • ' •• •; ••" 

No obstante; «ñ Ion centros «Aciales se 
guarda una resét-va impenetrabte;"^ra tío 
80 desmienten esos rumores optimistas. 

Acerca de los términos de avenencia 
tratados en la reunión de Vereeniging,, cirr 
cnlan noticias cóntradiotopias, y so dico 
quo los boers han expresado el deseo de 
quo Inglaterra mejoro las condicioaes quo 
trat* de imponer, y se agrega que está dis-
puesta á ello, de buen gratlo, salvo á cier­
tos puntos esenciales en que no pu<Bde ce­
der. 

Laopihión pública aguarda impaciente 
las notirjas oficiales, y está pendiente de 
los telegramas del Sur de África. 
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EL TElESP 
Ayer, á media tardo, recibimos un tele­

grama expedido en Madrid & las dos y me­
dia. Y anoche reci<)imos otro, expedido ñót 
horas antes, que no pudimos aprovecliarlo. 

La falta no es do e«ta estación, sino de 
alguna otra intermedia donde les telogfa-
mas 80 eternizan hasta el punto'de qne rft-
ro es el despacho que llega á ntiestro poÁer 
con menos do cuatro horas de diferencia 
entre la expedición y la recepción. 

Si vinieran del Congo ó de San Petecf-
burgo, estaría expllcade el retroeo: pero vi­
niendo de tan cerca como está Cartagena 
de Madrid, no tiene explicación lo qne SR-
cede. 

Debido á l«e infinitas quejas que aisla­
damente ó en colectividad hemos produci­
do, ofreoió & unes del año imaado «1 Direc* 
tor general de,ConHitü^cionea Sr. Layiña, 
que para primero de ftñose in8talii,ría fn 
esta estación nii aparato nuevo que alige­
raría el servicio; pero el aüo nuevo pa^ó, 
el ofrecimiento ha g u i a d o incumplido y . 
las empresas periodistioa» signen gaatau^O 
iuátilmente su dinero en un servicio qu^ 
para nada sirve, .,, 

De continuar asi aera, eoaa d» reuattfiiar 
á hacer nao del telégrafo* î  

¡ I ÍOERÍILH 
Do Alemania nos viene ta notleia «leq«« 

la exagerada atii&roié» é» eafne y é» 1» 
iptn áéÍnHlá«fón dé IÍM pKodéetos iiitoog»t> 
nados es la causa principal dé la deepobla-
ción y de ta degétieraoión de laa rasa* cal-, 

. t^s. 
Así es qne por todas partee ao «e ô re 

ahora allí mát (}(f« el gcitf» de t€la«riW|'iá, U 
carne! / ' ' ;,','; ¡/' -• y'; 'J ít^g 

Módicos famosos sostienen que ai por e I 
momento ésta produce efectos estimulan­
tes, excitando el sistémii n^rvíOfi, todo 
ello es noticio y" dé bfiVo duraoiéii. i 

Eu sus toóí-ías llegan esos doot«ro« hasta 
afirmar que íá carné, pOr ín aceiéa nuo* 
mentáneauíente fortificante, puedéeOHitw* 
rarse con el vino y el aléífhttL • ' 

:tf; 

Probad el de HENRI 
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Una mazada lo echó al •neto y cayó oofno oae una 
afloaa «ocina. Los Litaanos laosaron QD grito de ale 
«ría. 

Verncr Da-Tettim^ben, oon algunos regimientos, 
consigoió abrirse paso entre las haestes enemigas y 
se salvó con \f faga. 

Los otros Alemanes, debieron permanecer en el 
campo de batalla cediendo al empaje formidable de 
loa Polacos embriagados oon la victoria, 

La historia no da oaenta de una batalla, de una 
oarnioeria tan terrible. Ni las de Romanos y Carta-
ginesea, ni las de los godos contra los hunos, ni la de 
Carlos Martel contra los árabes fueron tan tramen -
das. 

Cuando los caballeros comprendieron qae habían 
perdido la batalla, saltaron de sus caballos y ludie­
ron misericordia, 

La tierra, empapada en sangre, humeaba. 

Zavisoia levantó la visera. Amoldo le reoonoolú y '' 
pensó: 

" H a llegado mi última hora. De ¿ste nadie esoa-
P«. 

Sin aiemorizarso, Arnoldo se precipitó contra «1 po­
laco. • • ,-. ..„ ,.í , ,•: 

Z a v i s o i a d i o u n t a j o t r e m e n d a . < , j . t> 
'£ia espada rompió ei pasadaeioado •on)o ^^\ t i ­

tulo rompe xtá vá«od«éra»tal,;yíi«o»bet^^j^ri))Ol|f,^ 
qaedd partida en dos como un melón madaro. ^ j , ,, ^ 

BnCique Comptoiu- ÚM Gi\úéivimkmi 'Wm^i((^ lAl^^ 
del paeM« polaco, prnüsó qoo le, BMtjor mfH i*>l|Íí i>yj;, 
esoipó como oo« liebre; qo» h«y(|| da hif^m'^áffí^tf»«, 

Zbisbko tl«Bdgdan«tile Qoct̂ iAlo«g îi»«vÉ ^O.ÍiSiik, 
tai' gritó: • 'i' '• i -ii •í-or:;.: j- ., vv„,j¿,„ „.,j 

'-^t^en|^'iid>d«^mtl:' 
ZblsbkonoooDsigttió desviar el golpe, y mM{$^(|« 

se hundió en el rostro ancho y oaraoiQ 4el̂ ,,î Aim%;«, 
Los Bierv«s lo atAron y loUeficpn á rV^'^'l^. rP^ 

los demás prisioneros. . . ,M i 
BLiiViIo liatsko «savétabiai deai|iid#, de l^lli^já 

Liehftenfsteln, y »1 deMisOi, c^e «qoeldiii fî T(̂ <t)l>ÍP̂ ^ 
los polacos, hiflQ que 1© ballaxf j í i i«q#l : l (Sf^ ^„, 

El veterano fué haelaél, y levantánd^ffjdk ^ ^ i ^ , 
le'dijo: ••• • • ; ,̂ » ;• - T Í - Í : - * , VS^IÍ J*. «Í . , . , ,J,& 

-•IiiohteB8teiD,¿Jn« m»^Mm^í -,,,.,si, ^i.;^ , UMIH» 

El alemánflctt»otóeIe»ltlWM»íoyt«|j}í<^;,,, ,a*t,#i. 


